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«Por tanto, hermanos, perseguid el amor, el 
dulce y saludable vinculo de las mentes sin el 
que el rico es pobre y con el que el pobre es 
rico. El amor da resistencia en las adversida-
des y moderación en la prosperidad; es fuer-
te en las pruebas duras, alegre en las buenas 
obras; confiado en la tentación, generoso en 
la hospitalidad; alegre entre los verdaderos 
hermanos, pacientísimo entre los falsos.» 

Sermón 350 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN DE HIPONA 

PASCUA VI 

Del evangelio de san Juan 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: 

El que me ama guardará mi palabra 
y mi Padre lo amará, y vendremos a 
él y haremos morada en él. 

El que no me ama no guardará mis 
palabras. Y la palabra que estáis 
oyendo no es mía, sino del Padre 
que me envió. 

Os he hablado ahora que estoy a 
vuestro lado; pero el Paráclito, el 
Espíritu Santo, que enviará el Padre 
en mi nombre, será quien os lo en-
señe todo y os vaya recordando todo 
lo que os he dicho. 

La Paz os dejo, mi Paz os doy: No os 
la doy como la da el mundo. Que no 
tiemble vuestro corazón ni se aco-
barde. Me habéis oído decir: «Me 
voy y vuelvo a vuestro lado.» Si me 
amarais os alegraríais de que vaya al 
Padre, porque el Padre es más que 
yo. Os lo he dicho ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suce-
da, sigáis creyendo. 
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“Al amar a Jesús, al amar a Cris-

to, también forzosamente se ama 

lo que Él ama.” 
San Rafael Arnaiz 

LA PAZ VERDADERA 
”La Paz os dejo, mi Paz os doy.” 

A veces el Señor habla que parece que no le entendemos, que 
hace un trabalenguas y nos vuelve los sesos agua. Buscamos 
tres pies al gato, pensamos que hay alguna trampa, alguna exi-
gencia escondida y la Palabra se nos escapa sin darnos cuenta. 
Sin embargo hoy se empeña el Señor en mostrarte su amor. Me 
voy y vuelvo a vuestro lado. Viene el Señor hoy a traerte la paz. 

La paz. La paz verdadera, que no es estar en un nirvana budis-
ta que te arrebatan enseguida los problemas diarios, los hijos, 
la mujer, el marido, tu jefe, quien sea. No. Hoy el Señor nos 
invita a la paz en nuestra propia realidad, viviendo lo que tene-
mos, lo que somos, lo que Dios nos ha dado. Es en tu historia 
concreta donde viene el Señor y te dice: la paz contigo. 

Y ¿cuál es la paz Cristo? Este es el punto. Cristo trae su paz en 
la cruz. En la cruz experimentarás la paz, experimentarás el po-
der de Dios que no te deja en la muerte. Descubrirás que el 
Señor te da la paz en medio de tu vejez..., en medio de tu en-
fermedad..., en medio de tu precariedad económica..., en me-
dio de que nadie te entiende..., en medio de lo que tú eres…, 
viene Cristo y te dice: “no se turbe vuestro corazón ni se aco-
barde”. 

Por eso el Señor te invita hoy a guardar su Palabra. Decía Be-
nedicto XVI que este pasaje del evangelio era una imagen im-
plícita de la Virgen que lo guardaba todo en su corazón, y Dios 
la amó, y vino a ella e hizo morada en ella, se hizo carne en 
ella.  

Pero es necesario guardar la Palabra de Cristo para que el Espí-
ritu Santo te recuerde lo que Jesús te ha dicho en el momento 
oportuno: cuando estás sufriendo una injusticia, cuando tu es-
poso te hace un mal o tu esposa te pone mala cara, el Espíritu 
Santo te recuerda la Palabra. ¿Qué te dice? Amaos como yo os 
he amado. Perdónale que tú no eres mejor, mira cuántas veces 
te he perdonado yo a ti. Y cuando tu hijo se mete en las drogas 
o te echan del trabajo, te dice Dios proveerá, no tengas miedo. 

Guarda la Palabra de Dios, que a lo mejor hoy no la necesitas. 
Guárdala para el día de la prueba, para el día de tu muerte, o 
para el día de la enfermedad, para el día de la injusticia, para el 
día de la tentación,… para ese día. Y sacarás la palabra que te 
ayudará en los hechos bien concretos de tu vida. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

¡NOS VAMOS A FÁTIMA! 

Del 9 al 11 de junio de este año proponemos una peregrinación 
jubilar al santuario de Fátima. El precio es de 380€. El suplemento para 
individual es de 85€ El programa será el que sigue: 

9 de junio 

- Salida a la hora indicada. Almuerzo en restaurante en ruta (incluido).  
- Llegada, alojamiento  y visita a la basílica. 
- Cena y procesión de antorchas (21:30h). 

10 de junio 

- Desayuno y Santa Misa en Fátima. 
- 10:30h Salida hacia Oporto. 
- 13:30h Almuerzo en restaurante (incluido) 
- 15:30h Visita guiada a Oporto con guía local (incluida). 
- 18:30h Crucero 6 pontes (incluido) 
- 21:00h Cena y alojamiento. 

11 de junio 

- Desayuno y salida a las 8:30 hacia Salamanca. 
- 13:30h Almuerzo en restaurante (incluido). 
- 15:30h Visita a Salamanca con guía local (incluida). 
- 17:30h Salida hacia Logroño. 

El precio incluye: Autobús privado, Hotel en Fátima y en Oporto 
en régimen de media pensión, almuerzos en restaurantes, Seguro de 
asistencia, no de cancelación, visitas guiadas a Oporto y Salamanca,  
y crucero 6 pontes en Oporto. 

El precio no incluye: tasas turísticas, que se pagan en el hotel,  
y seguro de cancelación. 

MIÉRCOLES, 28 DE MAYO 

El próximo miércoles, día 28 de mayo, a las 12 del medio-
día , celebraremos en la parroquia la pascua del enfermo. El 
lema de este año es ““En esperanza fuimos salvados (Rom 
8,24)”. Queremos “caminar sin miedo, unidos de la mano 
con Dios y entre nosotros, con una Iglesia que busca siem-
pre estar cercana especialmente a los que sufren”.  

Durante la celebración de la Santa Misa aquellos que 
han manifestado necesitarlo recibirán el sacramento 
de la unción de los enfermos.  


